
provocado por la mujcr de Putifar, Judich y Holofpi'ncs, etc, en las que se acusan claramence los ele-
mentos eróticos. La pura devoción se cxpresa en la reprcsen.tación de Vírgenes solas (Inmaculada, 
Nuestra Seiíora del Carmen) con cvidenccs influencias de los cuadi'os de altar, o acompanadas de 
Santos, como San Antonio y mas frccuentpmente por los de advocación marinera, como San Nicolas 
de Bari y otros. 

Las escenas proEanas mas comentes consisten en \'ariedades del jardín con damas y caballcros 
que bailan, beben sobre el imprescuidible conel y tocan inscrumcntos músicos. Por el cielo vuelan 
gtandes pàjaros entre pstrellas, flores y el Sol y la Luna con rostros humanos. No es rara la presen­
cia de un viejo lobo de mar barbudo que fuma, sentado, una enorme pipa, y también son típicas las 
grandcs torres o casnllos con bandera y guardian encima, y defcndidos por enormps canones. 

La brcvedad impiicsta a este articulo obliga a prescindir de minuciosos anàlisis sobre la ico­
nografia y sus posiblcs orígcncs, y dejar de lado los elementos puranifntc ornamenCales. Todo ello 
serà abordado en pròxima ocasíón. Micncras tanto, valgan cstas líncas para llamar la atención sobre 
estàs curiosas arcas de marino fechables en los siglos xviii y primera mitad del xix, y de solicitud de 
noticias sobre piezas hoy díisconocidas por el autor, que completen la comprensión de tan intcresantes 
piezas artísticas, que junto con los mascarones de proa, los barcos embotellados, los exvotos pintades 
y los modclos de embarcaciones, Eorman partc del rÍco patrimonio folklórico marinero de las costas 
gerundenses. 

flrco con escenas de omor 
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